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COLEGIO LATINO AMERICANO

Campaña Fraternidad 2010 /Cuartos de Hora Primaria 2º. Nivel
Cd. Juárez, Chihuahua

PREPARACIÓN. 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo… Este día vamos a pedirle a Jesús que nos ayude a escuchar el mensaje que nos quiere dar.  Decimos juntos la oración inicial para prepararnos a estar con Jesús.

MOTIVACIÓN.

¿Ponemos atención a las cosas que pasan a nuestro alrededor o estamos solo pensando  en nosotros mismos, las cosas que tenemos y/o queremos?
ILUMINACIÓN.

Hoy a través de esta anécdota, Dios nos quiere dar un mensaje, escuchemos:

Tess era una niña de 8 años. Un día escuchó a su madre y a su Padre hablar acerca de su hermanito Andrew. Ella solo sabía que su hermano estaba muy enfermo y que su familia no tenía dinero. 
Planeaban mudarse para un complejo de apartamentos el siguiente mes porque su padre no tenía el dinero para las facturas médicas y la hipoteca. 
Solo una operación costosísima podría salvar a Andrew. Escuchó que su padre estaba gestionando un préstamo pero no lo conseguía. 
Escuchó a su padre murmurarle a su madre, quien tenia los ojos llenos de lágrimas, “Solo un milagro puede salvarlo.” 
Tess fue a su cuarto y sacó un frasco de jalea lleno de monedas que mantenía escondido en el closet. Vació todo su contenido en el suelo y lo contó cuidadosamente. Lo contó una segunda vez, ¡una tercera! . La cantidad tenía que ser perfecta. No había margen para errores. Luego colocó todas las monedas en el frasco nuevamente, lo tapó y se escabulló por la puerta trasera y caminó 6 cuadras hasta la farmacia del pueblo. Esperó pacientemente su turno. El farmacéutico parecía muy ocupado con un cliente y no le prestaba atención. Tess movió su pie haciendo un ruido. Nada. Se aclaró la garganta con el peor sonido que pudo producir. Nada. Finalmente, sacó una moneda del frasco y golpeó el mostrador. 
“¿Qué deseas?- le preguntó el farmacéutico en un tono bastante desagradable. 
Y le dijo sin esperar respuesta: “¿No ves que estoy hablando con mi hermano que acaba de llegar de Chicago y no lo he visto en años?”. 
“Bueno, yo también quiero hablarle acerca de mi hermanito,” le contestó Tess en el mismo tono que usara el farmacéutico. “Está muy enfermo y quiero comprar un milagro.” 
“¿Qué dices?” dijo el farmacéutico 
“Su nombre es Andrew y tiene algo creciéndole dentro de la cabeza y mi padre dice que solo un milagro lo puede salvar. Así que, ¿cuánto cuesta un milagro? 
“Aquí no vendemos milagros, pequeña. Lo siento pero no te puedo ayudar” le contestó el farmacéutico ahora en un tono más dulce. 
“Mire, yo tengo el dinero para pagarlo. Si no es suficiente, conseguiré el resto. Solo dígame cuanto cuesta. El hermano del farmacéutico era un hombre elegante. Se inclinó y le preguntó a la niña: 
“¿Qué clase de milagro necesita tu hermanito?”
“No lo se.” Contestó Tess con los ojos a punto de explotar. “Solo se que está bien enfermo y mi mami dice que necesita una operación. Pero mi papá no puede pagarla, así que yo quiero usar mi dinero.” 
“¿Cuánto dinero tienes?- le preguntó el hombre de Chicago. 
“Un dólar con once centavos”- contestó Tess en una voz que casi no se entendió. “Es todo el dinero que tengo pero puedo conseguir más si lo necesita.” 
“Pues que coincidencia.” Dijo el hombre sonriendo. “Un dólar con once centavos, es justo el precio de un milagro para hermanos menores.” Tomó el dinero en una mano y con la otra cogió a la niña del brazo y le dijo: “Llévame a tu casa. Quiero ver a tu hermano y conocer a tus padres. Veamos si yo tengo el milagro que tu necesitas.” 
Ese hombre de buena apariencia era el Dr. Carlton Armstrong, un cirujano especialista en neurocirugía. La operación se efectuó sin cargos y en poco tiempo Andrew estaba de regreso a casa y de buena salud. Los padres de Tess hablaban felices de las circunstancias que llevaron a este doctor hasta su puerta. “Esa cirugía,” dijo su madre. “fue un verdadero milagro. Me pregunto cuanto habría costado. 
Tess sonrió. Ella sabía exactamente cuanto costaba un milagro: un dólar con once centavos más la fe de una pequeña.

REFLEXIÓN

¿Qué piensas de Tess? ¿Tú serías capaz de regalar tus ahorros para ayudar a tu hermano/a, para ayudar a alguien que ni siquiera conoces?...

Dios nos regala dones para compartirlos con los demás.  Pero también habemos quienes tenemos la suerte de que no nos falta nada para vivir cómodamente y a veces darnos algunos lujitos. ¿Somos capaces de desprendernos de algo de lo que tenemos para compartirlo con aquellos que tienen menos que nosotros?  “Que no sepa tu mano derecha lo que hace tu izquierda…” Mt.6,3

COMPROMISO y CIERRE.
Gracias Dios por los bienes que recibimos, que aprendamos a hacer buen uso de ellos y que sepamos compartirlos. Terminamos diciendo Padre Nuestro, atendiendo a la frase: “Danos hoy nuestro pan de cada día…”
TODO POR JESÚS!!!
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COLEGIO LATINO AMERICANO

Campaña Fraternidad 2010 /Cuartos de Hora Primaria 2º. nivel

Cd. Juárez, Chihuahua

PREPARACIÓN. 

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo… Este día vamos a pedirle a Jesús que nos ayude a escuchar el mensaje que nos quiere dar.  Decimos juntos la oración inicial para prepararnos a estar con Jesús.

MOTIVACIÓN.

¿En donde encontramos a Dios? ¿Dios está en ti? ¿En todas las personas? ¿En los más humildes?
ILUMINACIÓN.
Un niño pequeño quería conocer a Dios.
Sabía que era un largo viaje hasta donde Dios vive, así que empacó su maleta con pastelitos y unos seis refrescos, y empezó su jornada.
Cuando había caminado como tres cuadras, se encontró con una mujer anciana. Ella estaba sentada en el parque, solamente contemplando algunas palomas.
El niño se sentó junto a ella y abrió su maleta. Estaba a punto de beber de su refresco, cuando notó que la anciana 
parecía hambrienta, así que le ofreció un pastelito. Ella agradecida aceptó el pastelito y sonrió al niño. Su sonrisa era muy bella, tanto que el niño quería verla de nuevo, así que le ofreció uno de sus refrescos. De nuevo ella le sonrió. ¡El niño estaba encantado!.
Se quedó toda la tarde comiendo y sonriendo, pero ninguno de los dos dijo nunca una sola palabra. Mientras oscurecía, el niño se percató de lo cansado que estaba, se levantó para irse, pero antes de seguir sobre sus pasos, dio vuelta atrás, corrió hacia la anciana y le dio un abrazo.  Ella, después de abrazarlo, le dio la más grande sonrisa de su vida. 
Cuando el niño llegó a su casa, su madre estaba sorprendida por la cara de felicidad que traía el niño.  Entonces le preguntó:
- Hijo, ¿qué hiciste hoy que te hizo tan feliz?
El niño contestó: 
- ¡Hoy almorcé con Dios! 
Y antes de que su madre contestara algo, añadió:
- Y ¿sabes qué? ¡Tiene la sonrisa más hermosa que he visto!
Mientras tanto, la anciana, también radiante de felicidad, regresó a su casa. Su hijo se quedó sorprendido por la expresión de paz en su cara. Preguntó:
- Mamá, ¿qué hiciste hoy que te ha puesto tan feliz?
La anciana contestó:
- ¡Comí pastelitos con Dios en el parque!
Y antes de que su hijo respondiera, añadió: 
- ¿Y, sabes? ¡Es más joven de lo que pensaba!”

REFLEXIÓN.

El Dios que habita en cada uno de nosotros nos invita a compartir con los que tienen menos, pero a veces no nos damos cuenta.  No dejamos de ver nuestras necesidades y carencias, para ver que hay otros que tienen más necesidades y carencias que nosotros. Lo mejor de todo es que cuando compartimos algo, lo que sea, hace presente a Dios en quien lo recibe y con cariño lo agradece.  Entonces, ¿En cual de los dos está Dios?

COMPROMISO Y CIERRE.

Gracias Dios por los bienes que recibidos, que aprendamos a hacer buen uso de ellos y que sepamos compartirlos. Terminamos diciendo Padre Nuestro, atendiendo a la frase: “Danos hoy nuestro pan de cada día…”
TODO POR JESÚS!!!
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